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Facies y control tectónico de la cuenca 
Eocena Subpirenaica Catalana 
por Carlos SANTISTEBAN y Concepción TABERNER 
Departamento de Petrologia, Universidad de Barcelona. 
There are three main sedimentary areas, which are characterized by different 
depositional groups during the lower Eocene in the Catalan Subpyrenean Basin 
(NE Spain). The boundaries behveen these three sedimentary areas coincide 
with NW-SE fractures of the Hercynian basement. The reactivation of these 
faults coincided with the first uplift movements of the Pyrenees in the lower 
Eocene and contioned the siliciclastic sedimentation. Their development during 
the Eocene can be clearly seen in Catalonia when considering the boundaries 
between the various Sub-basins of the Central Catalonian Basin. 
En la cuenca Subpirenaica Catalana (NE de Esparia) pueden definirse durante 
el Eoceno inferior &es áreas de sedimentación caracterizadas por gmpos 
deposicionales diferentes. Los limites entre estas trea Areas sedimentarias 
coinciden con fracturas del zócalo Herciniano de dirección NW-SE. La 
reactivaci6n de estas fallas en el Eoceno inferior coincide con el inicio de los 
movimientos relacionados con el levantamiento del Pirineo, y condiciona la 
sedimentación temgena. Su actuacion durante el Eoceno se pone claramente de 
manifiesto en Cataluña al considerar los limites entre las diversas subcuencas de 
la cuenca Central Catalana. . 
la caracterizan muestran grandes diferencias con las que 
pueden obtenerse en el resto del Paleógeno catalán. Este 
hecho, juntamente con el conocimiento de la distribución de 
facies y potencias, y el análisis de las paleocorrientes ha 
permitido delimitar una cuenca Paleógena Pirenaica diferen- 
ciada de la cuenca Central Catalana (Gich et al., 1967; 
Kromm, 1978; Gich, 1969; y Pallí, 1972). 
La cuenca Pirenaica Catalana se extiende de E a W desde 
el Mediterráneo hasta el alto valle del Segre. Los sedimentos 
que la caracterizan se depositaron en un surco subsidente con 
un area fuente situada en el E, presentando una progresión de 
medios sedimentarios de E a W (Gich, 1972; Palli, 1972; 
Rosell y Robles, 1975). 
Según Santisteban (1978), se pueden considerar tres áreas 
sedimentarias diferentes en esta zona subpirenaica, aten- 
diendo a la significación ambiental de las unidades deposi- 
cionales presentes en relación con importantes fracturas del 
zócalo herciniano activas durante la sedimentación eocena: 
cuenca de: Ripoll, umbral de Coubet-Olot, y cuenca del 
Emporda-Girones (fig. 2). 
En la vertiente Sur de los Pirineos orientales (provincias de UN1DAI)iES DEPOSICIONALES 
Gerona y Barcelona) existe una amplia zona (fig. 1) en la que 
afloran materiales con edades que oscilan entre el Eoceno Las unidades deposicionales en las cuales está basado el 
inferior y medio. El ~ 0 n j ~ n t 0  de las series estratigráfica~ que esquema dle la fig. 2 han sido definidas atendiendo a criterios 
de carácter aimbiental; en este sentido se ha considerado que 
ciertas asociaciones litológicas con una determinada secuen- 
cia de estructuras sedimentarias y un mismo sentido genético 
constituyen un grupo deposicional. 
Cada uria de las tres áreas en que se ha dividido el Eoceno 
Subpirenaico Catalán está caracterizada por grupos deposi- 
cionales de distinto significado ambiental; así en el Lutecien- 
se se depositan barras de marea en el vmbral de Coubet-Olot, 
turbiditas en la cuenca de Ripoll, y margas de offshore y 
turbiditas en la cuenca del Empordl-Girones. 
La cuenccl de Ripoll 
Durante el Luteciense la cuenca de Ripoll se dlistinguió por 
desarrollarse en ella un abanico submarino de materiales 
F i l  1 
turbidíticos (Turbiditas de Campdevanol). Los afloramientos 
, O *  de este grupo deposicional se extienden desde St. Pau de 
Seguries (prov. de Gerona), hasta la Pobla de Lillet (prov. de 
Barcelona), ocupando ambos flancos del sinclinal de Ripoll. 
Fig. 1. Situación geografica del area estudiada. (fig. 3). 
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Fig. 2. Esquema de correlación de facies del área subpirenaica. 
Rg. 3. Esquema deposicjonal de las turbiditas de Campdevaiiol, y unidad de 
mareas del umbral de Coubet-Blot en relación con fracturas de zócalo. 
El estudio (de estos materiales se ha realizado aplicando los 
criterios de Mutti y Ricci Luchi (1972) para las facies 
turbiditicas. Las asociaciones de facies que caracterizan esta 
unidad han sido representadas en los esquemas deposiciona- 
les de las figs. 3 y 4. En el dibujo en planta se aprecia la 
distribución areal del cuerpo principal del abanico turbiditico 
que coincide casi en su totalidad con la extensión de los 
afloramientos. 
Las turbidlitas se desarrollaron en un surco orientado E-W, 
formando un conoide submarino, con una extensión de cerca 
de 30 km. de longitud por un minimo de 8 de anchura en la que 
los aportes eran introducidos desde el Norte. La preservación 
del área de iritroducción de los sedimentos (fig. 3) constituye 
el único dato sobre el limite Norte de la cuenca de Ripoll, 
durante el Luteciense. Hacia el Este, este grupo deposicional 
disminuye ostensiblemente de potencia a partir del meridiano 
de Ripoll (fiig. 2) pasando a la unidad mareal que se ha 
denominado «Unidad de Barras de Marea)), que caracteriza 
el área del urnbral de Coubet-Olot. En sentido Sur, y hacia el 
otro margen de la cuenca, las turbiditas pasan a margas 
azuladas, calizas arrecifales y evaporitas; las margas in- 
cluyen sobre el anticlinal de Ripoll abundantes canales 
rellenados por Nummulites, ostreidos, equinidos, ... sliun- 
~ 
pings, y grandes olistolitos de yesos, cada vez más frecuentes 
hacia el techo de la formación. El abanico turbidítico se 
desarrolla hacia el W, sentido en el que pasa a la Formación 
Margas de Bagá. 
Los aportes que dan origen a las turbiditas tienen su área 
fuente situada al Norte, siendo introducidos a través de una 
estrecha zona entre Ripoll y St. Joan de les Abadesses en un 
sentido transversal al del eje de la cuenca. Existen también 
otros aportes, en menor cantidad, que procedendel Este, de la 
unidad mareal, que apenas desarrollan facies canalizadas; 
estos se presentan generalmente como niveles depositados 
por corrientes de turbidez de gran extensión lateral y poco 
espesor. El grueso de los sedimentos turbiditicos se encuentra 
a partir del meridiano de Ripoll hacia el W; en este punto se 
pueden observar tres hechos altamente significativos: a) 
Notable aumento en la potencia de los sedimentos, b) 
desarrollo de las facies con características mis proximales, y 
c) cambio en el sentido de paleocorrientes de Norte-Sur a 
Este-Oeste, (fig. 2 y 3). Estos tres datos hablan en favor de la 
presencia en las proximidades de Ripoll de un accidente 
morfoestructural importante dentro de la cuenca, capaz de 
actuar como un talud que condicionara la formación de un 
abanico turbiditico. La dirección y posición de este accidente 
coincide con la prolongación Norte de una importante 
fractura de zócalo (Falla de Fábregues, Kromm, 1967) que 
afecta a la cobertera eocena. Gich (1972), mediante datos de 
geofísica e interpretando que la desviación en los ejes de 
pliegues de cobertera de dirección E-W, en los alrededores de 
Ripoll, es debida a un accidente de este tipo, aporta la 
hipótesis de un condicionamiento tectónico, según una 
fractura de zócalo N-S, del talud que diera origen a las 
turbiditas. 
Las características de las facies en una dirección E-W de la 
cuenca de Ripoll, muestra que no existe una progradación 
muy activa del conoide; solamente se registran tres impulsos 
que hacen que se dispongan facies proximales sobre facies 
mhs distales. El último de estos movimientos tiene las mismas 
caiacterísticas en toda la cuenca, estando representado por l 
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Fig. 5. Esquema estratigráfico-deposicional de una barra mareal. 
depósitos margosos y canales de areniscas eslumpizados. 
Hacia el techo de esta formación se registra un aumento 
en la cantidad de yeso detritico presente en cada capa 
turbiditica, en detrimento de la de temgenos; dándose en la 
transición con la formación superior (sistema deposicional de 
Barras de Marea-Yesos de Campdevanol) un tramo de 
turbiditas con laminación milimétrica y minieslumpings de 
10 a 20 cm. de espesor, originadas a poca profundidad. Este 
tramo en el que se registra el límite Luteciense-Biarritziense 
representa la colmatación de la cuenca de Ripoll, que 
coincide con la regresión generalizada y desplazamiento del 
área de sedimentación marina más al sur, (cuenca de Vic). En 
este momento la línea de costa se establece en la alineación 
Olot-Vallfogona-Ripoll; sobre ésta se depositan barras de 
marea que protegen hacia tierra un Iagoon hipersalino en el 
que se forman los yesos de Campdevanol. El anticlinal de 
Ripoll (vergente hacia el sur, y conel flanco invertido fallado - 
fractura de Olot-Vallfogona-Ripoll) coincide con el cambio 
de facies de las turbiditas a calizas nummulíticas, arrecifales 
y evaporitas, de donde provienen los aportes carbonatados 
que llegan a la cuenca. Esta alineación que también corres- 
ponde con el límite sur de la cuenca Luteciense y con el 
cambio de facies Yesos de Beuda-Formación Armancies, 
constituye un umbral tectosedimentario durante todo el 
Eoceno. 
El umbral de Coubet-Olot 
Los materiales del área de Coubet-Olot constituyen una 
unidad deposicional que presenta unas mismas caractensti- ' 
cas de facies ambientales durante todo el Luteciense. Estos 
N 
depósitos., que han sido denominados Fm. Bellmunt (Gich, 
1969)), «couches a load casts de Coubet» (Kromm, 1967) o 
Mb. Barcons (Pallí, 1972) se extienden desde las inmedia- 
ciones de .Beuda hasta más allá del meridiano de Ripoll 
(fig. 2). ,Su posición estratigráfica y relaciones laterales 
vanan de E a W en el tiempo, siendo su edad Luteciense 
inferior en la cuenca del Emporda y Luteciense superior- 
Bia'mtziense en la cuenca de Ripoll. 
Estos sedimentos presentan características de facies origi- 
nadas bajo el dominio de mareas. Están forqados por 
alternancias de areniscas v ~el i tas  oreanizadas en secuencias 
thickening and coarsenini upward: con una sucesión de 
estructuras sedimentanas aue imvlica un aumento de la 
energía de corriente hacia ei techi. 
La representación de las paleocorrientes tomadas muestra 
una dispersión en abanico de los aportes, siendo la distribu- 
ción de los sentidos más amplia en la base de la secuencia que 
en los canales de su techo. La organización interna, y la 
relación y variación de las estructuras sedimentarias que 
presentan obedecen a la constitución de un cuerpo sedimen- 
tario en forma de lóbulo, (fig. 5), cuya morfología externa 
puede observarse en el campo en numerosos puntos. La 
distribución de los sentidos de paleocorrientes, dispersas en 
la base y con un sentido dominante en el techo, donde los 
sedimentos están canalizados, corrobora la idea de que se 
trata de iin sistema deposicional en el que se desarrollan 
lóbulos merced a los aportes procedentes de un sistema 
canalizado. Estos canales son de pequeñas dimensiones (20 
cm de incisión máxima), y se desarrollan en la parte más 
proximal de la barra, sobre pelitas o areniscas de grano fino. 
En el techo de la barra y en los intercanales las paleocorrien- 
tes presentan una marcada bimodalidad con sentidos opuestos. 
Esta formación de barras de marea se desarrolla en 
prolongación a una llanura costera, drenada por canales, a la 
que llegan los aportes fluviales de la Pm. Bellmunt. En el área 
de Ripoll forma un cordón de sedimentos paralelo a lalinea de 
costa, que protege un lagoon hipersalino en el que se 
depositan evaporitas (Yesos de Campdevanol). (fig. 6) 
El «umbral de Coubet-Olot», que se caracteriza específi- 
camente por esta unidad de barras de marea, comprende una 
amplia zona delimitada estructuralmente por fracturas de 
zócalo de dirección NW-SE (Fallas de Amer y Rocacorba, 
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Fig. 4. Relación de facies en una sección longitudinal a la cuenca de Ripoll. 
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Fig. 6 .  Reconsttucci6n paleogeogrdtica tiel sistema deposicional barras de 
marea-yesos de Campdevttnol. 
Kromm, 196'1). Estas fracturas delimitaron durante el Eoce- 
no un bloque elevado, que afectado por una subsidencia 
gradual permitió el desarrollo de una sedimentación costera 
desde el Ilercliense hasta el Bianitziense. (fig. 2 y 7). Ello 
explica la disminución de potencias en esta zona (fig. 2), y 
que constituyera un umbral que: separase las dos cuencas 
marinas. (fig. 7). 
La cuenca del Emporda-Gironks 
Correspontie a una zona de afloramientos eocenos que se 
extiende descle la costa mediterránea hasta el meridiano de 
Olot. Presenta una gran compliejidad de facies (fig. 2) y 
sobrepasa en su extensión hacia el sur la línea de Olot-Ripoll. 
Durante el Liiteciense medio se caracterizó por una sedimen- 
tación margosa con abundantes niveles turbiditicos que 
tenían su área fuente situada al norte y este. Las mayores 
potencias de sus formaciones y las facies de más profundidad 
están enmarcadas por dos fracturas: La de Granoiiers y la de 
Albanya. (Kromm, 1967). 
Esta cuenca es diferente sedimentológicamente (fig. 2) de 
la de Ripoll, estando ambas separadas por las formaciones 
mareales del umbral de Coubet-Olot; por esta causa los 
aportes que originaron las Turbiditas de Campdevlinol no 
pueden proceder del supuesto macizo del Empordh (Kromm, 
1967; Palli, 1972), cuya importancia ha sido exagerada para 
esta zona en detrimento de un área fuente propiamente 
pirenaica. 
LA ALINEACIÓN OLOT-VALLFOGONA-RIPOLL 
En el area prepirenaica Kromrn (1968) identifica dos 
estilos tectónicos; uno consistente en fracturas de zócalo 
(NW-SE) y otro en pliegues de cobertera vergentes hacia el 
sur. En este estudio de las facies presentes en la cuenca 
Subpirenaica catalana se ha podido comprobar que ambas 
alineaciones estructurales condicionan los limites de las 
distintas unidades deposicionales. 
Durante todo el Eoceno inferior la alineación Olot- 
Vallfogona-Ripoll se constituye corno un umbral tectosedi- 
mentario estable hasta el Biarritziense, momento en el que 
debido al desplazamiento hacia el sur de la cuenca marina 
(transgresión Biarritziense en el area de Vic) se establece en 
ella un margen costero. Esta zona coincide con el limite sur de 
las facies propiamente pirenaicas al oeste de Olot, y es donde 
como mínimo desde el Cuisiense se realizan los cambios de 
facies con las unidades de la cuenca Central Catalana. 
Durante la fase de plegamiento, en este área, se forma el 
anticlinal de Ripoll (vergente hacia el sur y con el flanco 
meridional fallado). Esta fractura que permite que se sobre- 
pongan facies aparentemente diferentes pero sedimentológi- 
camente muy próximas, probablemente coincida con una 
falla de zócalo, de dirección E-W, que debi6 condicionar el 
margen sur de la cuenca temgeno-carbonatada en la que se 
depositaron la Fm. Armancies y las Turbiditas de Campde- 
CONSIDERACIONES 
La actuación de fracturas de zócalo de dirección NW-SE 
(figs. 2,3) durante el Eoceno se pone claramente* manifies- 
to en Cataluña al considerar los límites entre las grandes 
cuencas sedimentarias. Pueden citarse numerosos ejemplos: 
El complejo alluvial-fan del Montsant -La Llena se 
depositó en un área subsidente controlada por las fracturas de 
Montroig y Francoli; la cuenca de Igualada por las fallas de 
Gaia e,Igualada; los complejos de fan-delta de Montserrat, 
Sant Lloren$ del Munt y Sant Feliu de Codines por las de 
Igualada y Congost; la cuenca de Vic por las del Congost y 
Fhbregues ... (fig. 8). En todos estos casos y en el de la cuenca 
Subpirenaica que aquí se expone estas fallas han tenido un 
papel muy importante en la sedimentación, jugando cuando 
se iniciaron los movimientos alpinos. 
< , . i  
CONCLUSIONES 
En el área Subpirenaica Catalana pueden definirse, duran- 
te el Eoceno inferior, tres áreas de sedimentación caracteri- 
zadas por grupos deposicionales diferentes: cuenca de Ripoll, 
umbral de Coubet-Olot, y cuenca del Gironés-EmpordA. 
Los límites entre estas tres zonas sedimentarias coinciden 
con fracturas de dirección NW-SE del zócalo Herciniano. 
El accidente de cobertera Olot-Vallfogona-Ripoll se co- 
rresponde con una posible falla de zOcalo de dirección E-W. 
Estas fracturas de edad Cuisiense-Luteciense condicionan 
la formación de cuencas y umbrales en esta zona, de forma 
que la cuenca de Ripoll, cuyos sentidos de aporte indican una 
procedencia del Norte, no pudo recibir la influencia del 
macizo del Golfo de León-Empordl. 
La activación de estas fallas en el Eoceno inferior (Cui- 
siense) coincide con el inicio de la sedimentación terrígena. 
Ambos hechos se corresponden con los primeros movimien- 
tos pirenaicos. 
GICH,M., IIOSELL,J.REGUANT, S. yCLAVELL, E. (1967): Estratigrafia 
del Paleógeno en la zona de transito entre la cordillera Prelitoral Catalana y 
el Prepirineo. Acta. Geoldgica Hispánica. C. S. 1. C., T. 111, PPgs. 13-18. 
GICH, M. (1972): Las unidades litoestratigraficas delEocenoPrepirenaicodel 
Ripollés oriental (Provincias de Gerona y Barcelona). Acta Geoldgicn 
Hispánica, C. S .  1. C., Año IV, n.O 1, Pdgs. 5-8. 
GICH, M. (1972): Estudio geologico del Eoceno Prepirenaico del Ripolles 
oriental. Universidad de Barcelona. (Tesis Doctoral) Inédito. 
KROMM, 1'. (1967): Le flysch de Vallfogona ct son contexte palkogkographie. 
(Prov. de Gérone, Espagne). Act. Soc. Linn. Bordenux. T .  103, Ser. B, 
Núm. 3, pp. 3-11, 6 figs. 
KROMM, F. (1968): Notice explicative dúne carte a 1:100.000 des formations 
éocenes de la zone prépyrénéene (prov. de Barcelone et Gerone. Espagne). 
Act. Soc. Lin. Bordeaux. T. 105, Ser. B, núm. 8, pp.,l-7. 
MUTTI, E. & RICCI LUCHI, F. (1972): Le torbiditi dell'Appennino 
settentrionale: introduzione all'analisi di facies. Mem. Soc. Geol. Ztal., Vol. 
11, pp. 161-199. 
PALL~, L. (1972): Estratigrafia del Paleogeno del Emporda y zonas limitrofes. 
(Tesis I>octoral) Publicaciones de la Universidad Autonoma de Barcelona. 
ROSELL, J. &ROBLES, S. (1975): Le Paléogkne mannde la Catalogne. Bull. 
Soc. Gcol. de France, T .  XVII, núm. 2, 7 Serie, pp. 195-198. Paris. 
SANTISTEBAN, C. (1977): Estudio ambiental de la cuenca Eocena Prepire- 
naica entre Olot y Ripoll (prov. de Gerona). Universidad Autónoma de 
Barcelcina. Bellaterra, 57 pags. 
